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Lademolición
filmada

A estas alturas ya son27 los vídeos
queelartistachinoAiWeiweiha
colgado en su cuenta de Insta­
gram documentando la demoli­

ción de su estudio en el norte de Pekín por
las autoridades chinas. Veintisiete piezas
cortas que tienen un estilo invariable: cá­
marafijaenplanogeneral,consólounaleve
panorámica sobre los escombros en algu­
nos casos. El objeto principal de atención
detodoslosvídeosesunaexcavadoraenac­
cióndestructiva,unafiguraqueactúacomo
si fuera un personaje, como un dinosaurio
metálicoconautonomíaqueprocedeades­
truir sistemáticamente el edificio, picando
sobre las columnas que lo sustentan. Des­
puésdehacercaerlacolumna,eltechotam­
bién cae, y la excavadora se retira, obser­
vandoporunossegundoselefectodesuac­
ción. La recurrencia de esta misma figura
daalaexcavadoraunsentidopoético,como
sifueraunpersonajeconsentimiento,ales­
tilo de lo que Pasolini explicó en su poema
El llantode laexcavadora: unamáquinacie­
ga, aferradaasurepeticióndestructiva.
Enunodelosvídeosfilmadosdesdeel in­

teriordeledificio,oímoselruidodelaexca­
vadoraqueempiezaataladrarelgranmuro
que hace de pantalla de fondo. Un agujero
que se va haciendo más y más grande, por
donde entra un rayo de luz y de polvo que
acabarállenandotodalaimagen.Dostraba­
jadores que colaboran en la destrucción se
quedan mirando de espaldas a la cámara,
como fascinados por esta acción, mientras
tres jóvenes activistas filman con su móvil
esta imagen impactante. La misma acción
se puede ver también desde el exterior en
otro de los vídeos, en los que la excavadora
destruye primero unos árboles para poder
llegaralmuroyempezara taladrarlo.Todo
ello supone una catarsis sobre el sentido
implacablede ladestrucción.
En otro vídeoAiWeiwei y su equipo de­

ciden acelerar la acción de la excavadora,
dándole así un aroma cómico, de slapstick,
un mecanismo formal que el artista ya usó
enel filmedel2011quedocumentaba lade­

molición de su estudio anterior, en Shang­
hai. El filme resultante,The crab house, era
unpuntoculminantedelamuestradeWei­
weiquecomisarióRosaPeraen laVirreina.
Lo que está en juego en esta utilización

artística y poética de la demolición es la re­
sistencia de un artista ante las fuerzas polí­
ticas que lo combaten. Los 27 vídeos de la
destrucción del estudio de Pekín compo­
nenunaobradearte, porque se sitúanen la
ambigüedad: no sólo denuncian como un
Estadocensuraaunartistaatacandolasba­
ses de su arquitectura comunitaria, sino
que suponen también una reflexión estéti­
ca sobreel patetismode su inutilidad.Enel
momentoqueelartistaseapropiadelactoy
loconvierteenmateria fílmica, laacciónde
la excavadora parece aúnmás trágica, más
absurda, porque a pesar del esfuerzo de la
máquinapara cumplir el encargo, nadapo­
drádetenerelrenacimiento.Laexcavadora
ciegahadestruidoeledificio,yparecefinal­
mentepoderdescansar,perosu figuracon­
serva un gestomelancólico: rodeada de los
escombros que ha creado, acabará fortale­
ciendoelartequehaqueridodestruir.

EnotrovídeoAiWeiwei
y suequipodecidenacelerar
laacciónde laexcavadora,
dándoleasíunaromacómico

Buscandoel ritmo

“Los directores escénicos eran los últi­
mosmonos en elmundo de la ópera”. La
contundente afirmación la pronunció
ayer el director de Temporada Alta, Sal­
vador Sunyer (Salt, 1957), durante una
charlaconeldirector teatralOriolBroggi
(Barcelona, 1971) en labibliotecadelCas­
tell de Peralada a la que asistieron un re­
ducido número de espectadores, sobre
todo alumnosdebachillerato artístico de
los institutos Alexandre Deulofeu y Ra­
monMuntanerdeFigueres.Elmotivodel
diálogoentreSunyeryBroggieraeldebut
del segundoprecisamente comodirector
deóperaconunmontajedeLaflautamá­
gicadeMozart que se estrenó el lunes en
elFestivalCastelldePeralada.
Sunyerdestacóquelaconsideraciónde

losdirectoresdeescenaenelmundodela
óperahacambiadomuchoconel tiempo.
Pusode ejemplo aPeterBrook (Londres,
1925), uno de los referentes de Oriol
Broggi, que se estrenó como director de
ópera antes de pasarse al teatro inicial­
mente con montajes de Shakeaspeare y
después abriendo nuevos caminos a las
artes escénicas. Sunyer comentó algunos
problemas con los que se enfrentóBrook
como director de ópera y recordó el tra­
bajoquedurante tresmeseshizoenPort­

lligat con Salvador Dalí para un montaje
que se ibaaestrenar enelCoventGarden
de Londres. La dirección del centro, se­
gúnSunyer, sepuso lasmanosa lacabeza
cuandose lespresentó la creacióndel ge­
nio ampurdanés y los cantantes se nega­
ron a ponerse aquellos vestidos. “Ahora,
encambio, losdirectoresdeescenacuen­
tanmucho”, aseguróSunyer.
El debate entre Sunyer yBroggi arran­

có con una pregunta obligada. ¿Qué dife­
renciahayentredirigirunaobradeteatro
y una ópera? Broggi, que descubrió La
Flauta Màgica de pequeño gracias a sus

padres,asegurósindudarqueenunaópe­
ra“elritmolomarcalapartitura”yqueen
teatroeldirectortienequetrabajarmásel
ritmo y el tempo. Esta fue una idea sobre
la que giró gran parte del debate. Sunyer,
queha traídoa los escenariosdeGironaa
primeras espadas del teatro internacio­
nal, aseguró que el director de escena de
una ópera debe ser un dictador. “En tea­
tro, tienequeserduro;peroen laópera lo
debe ser si cabe aún más, teniendo en
cuentaquequienmandaes lamúsica”.

Broggiasintió:“Tienesqueira favorde
la música”. La charla entre los dos crea­
dorespusoderelievemásdiferenciasen­
tre los dos géneros, a su entender: el tea­
trorequiereproximidad, laóperasinem­
bargo no lo permite; en teatro se tiene
tendenciaacortar los textos, con lamúsi­
ca no se puede hacer. Broggi habló de “la
liturgia y los códigos de la ópera que son
difíciles de romper”. En este sentido, en
unmomentodeldebate intervinoelactor
Lluís Soler, que ejerce de narrador en la
propuesta de Flauta màgica de Broggi:
“La ópera es prisionera de la tradición”,
afirmóSoler,yeldirectorcatalánconvino
que “es muy jerárquica pero funciona
bienasí”.
Pese a estas diferencias entre los géne­

ros, Sunyer quiso destacar queMozart y
Shakeaspeare, por poner dos ejemplos,
songenioscapacesdecontarunahistoria
con varias lecturas, uno en la ópera y el
otroenel teatro.Yesoes loqueocurreen
laFlautamàgica enlaque másalládelre­
lato mágico y de la historia de aventuras
existenotras lecturasqueremitenporun
lado a la iniciación en lamasonería y por
el otro a la superación personal y la bús­
queda del conocimiento. “A un genio lo
que lo diferencia de los demás es que sus
historias tienen muchas capas”, explica­
ba Sunyer. El director teatral quiso citar
también a su padre, gran consumidor de
ópera. “Hemos tenido la suerte de vivir
después deMozart”. Y Oriol Broggi aña­
de: “YtambiéndeShakespeare”.c

Diálogos
La segunda sesión de
Diálogos de Peralada
tuvo como protago­
nistas al director
teatral Oriol Broggi y
a Salvador Sunyer,
de Temporada Alta
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Sílvia Oller

‘Minimal­flöte’
‘Laflautamàgica’

Intérpretes:OlgaKulchynska (Pamina),
LiparitAvetisyan (Tamino),Kathryn
Lewek(Reinade laNoche),Andreas
Bauer (Sarastro),AdrianËrod(Papage­
no),AnaïsConstans,MercedesGancedo
yAnnaAlàs (Las tresdamas),Christop­
herRobertson(Orador),FranciscoVas
(Monostatos), JúliaFarrés­Llongueras
(Papagena),LluísSoler (Sacerdote).
OrquestaycorodelG.T.delLiceu
Direcciónmusical:JosepPons
Direccióndeescena:OriolBroggi
Lugaryfecha:Nuevaproduccióndel
FestivalCastelldePeralada(6/VIII/18)

JORDI MADDALENO

El“less ismore”nosiempresignificame­
jor.Esunadelasconclusiones,vistoelre­
sultado, de la desinflada producción de
Die Zauberflöte firmada para Peralada
por el debutante director de escena ope­

rístico Oriol Broggi. En busca del huma­
nismode esta historia iniciática, también
salpicada demagia (es una Zauberoper),
Broggi desnuda la ópera, laminimaliza y
la vacía de cualquier elemento fantástico
reconocible. Un montaje esencial, con
iluminación de Albert Faura y figurinis­
momonocromático de Berta Riera, en el
que los cantantes­actores quedandesnu­
dos frente al público pero arropados por
la fantasía de la música. Broggi opta por
unavisióncontemplativa,conproyeccio­
nes–FrancescIsern–decaráctergrisyun
innecesario narrador, declamado con
profesionalidadporel actorLluísSoler.
El peso artístico de esta producción de

aspectooratorialrecayóenelmaestroJo­
sep Pons. Fue una lectura sombría, de
tempi lentos, sin el genio que el maestro
delLiceudemuestraenrepertorioscomo
elwagneriano, donde su lecturamás sin­
fónica que operística brilla mejor. La or­
questa funcionó siempre atenta al deta­
llismo camerístico (dúoPamina­Papage­
no), pero la tensión dramática fue más

bien una intermitente caída en el sopor
conmomentos de destellos que no salva­
ronunresultado finaldemasiadodenso.
Atractivo vocal en el Tamino del tenor

Liparit Avetisyan, si bien la voz necesita
ganar en colores e imaginación en el fra­
seo. A Olga Kulchynska, una Pamina de
agudos y centro generosos y de timbre
pulido, el debut enel rol le jugómalaspa­
sadas, por un apoyo irregular en el aria, y
afinación a veces poco precisa. Sorpren­
dió la telúricaReinade laNochedeKath­
ryn Lewek, espectacular en su primera
aria, con sobreagudos lanzados con inso­
lenciaybravaenlacoloratura; suavanza­
do embarazo se hizo notar en la segunda
aria, conalgúnproblemaderespiración.
Bienempastadas las tresdamas;unPa­

pageno tierno el del intachable Adrian
Ërod,yunSarastroalgoirregular–sonido
fijo ypuntual vibrato–deAndreasBauer.
Francisco Vas estuvo efectivo comoMo­
nostatos,yllamativosfueroneljovenbajo
Gerard Farreras o el experimentado Vi­
cençEsteve.MusicallaPapagenadeJúlia
Farrés así como las voces de los genios
–¡dobladas a 6!– por las niñas del Cor in­
fantil Amics de laUnió. El Cor del Liceu,
generoso, sobretodo en su trascendente
númeromasculino“OIsisundOsiris”.c

CRÍT ICA DE ÓPERA

Festivales de verano

Para Broggi, la diferencia
entre dirigir teatro y una
ópera es que en la última el
ritmo lomarca la partitura
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